
El último día

En una época muy lejana se rumoraba que había un loco en el pueblo Uverito
(1830),  llegó  una  muchacha  llamada  Lula  Flores.  Cuando  llegó  los  vecinos
advirtieron que a las 2 y 10 de la madrugada llegaba un loco a llevarse a las
personas. Ella no le prestó atención y se fue a dormir.

A las 2 y 10 am sonó ¡Toc-Toc! En la casa de Lula. Ella se despertó y vio una
sombra, pero siguió durmiendo. Al día siguiente fue a su trabajo y cuando llegó
su jefa la regañó porque había regresado demasiado tarde, ¡una hora de retraso!,
le dijo. Lula asustada respondió que trabajaría tiempo extra para compensar el
retraso, su jefa aceptó. 

La noche transcurrió rápida y a las 2 y 10 am vio la sombra, ahora se veía más
alta y con joroba. Lula, asustada intentó golpearlo pues la sombra le dijo que iría
por ella y desapareció. Una respiración en el cuello.

Al  día  siguiente,  a  las  2  y  10 am tocaron su ventana,  Lula  abrió,  sintió  una
respiración en su cuello, trató de empujarlo pero sintió un fuerte golpe en la
cabeza.

Cuando abrió los ojos estaba en un sótano y frente a ella,  el  hombre parado
mirándola. Le dijo que la dormiría, le dio una pastilla. Cuando volvió a despertar
estaba  amarrada  en  una  cama,  a  su  alrededor  habían  cuchillos  filosos  que
brillaban. Con habilidad, Lula se desató y aguardó escondida a que el hombre
regresara, entonces al llegar se le abalanzó y le clavó una aguja, mientras el
hombre gritaba de dolor desorientado,  ella  salió  corriendo a la  policía,  logró
llegar, dio la ubicación y lograron atraparlo.

Lula vivió tranquila, pero con una enfermedad en el corazón por el gran miedo
que le generó la mala experiencia. Desde entonces, tiene a su lado un perro que
la acompaña.  Con el tiempo Lula se casó con un chico llamado Asdrúbal.

Fin

Sergio Amaru Cesar Flores, 10 años.

E,B Rafael Antonio Godoy.
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